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ROMPIENDO EL HIELO
En una ocasión, un hombre desesperado pregunto: ¿Puedo confiar en 
la Biblia? ¿Qué seguridad hay que lo escrito es mensaje de Dios? Exis-
ten personas que pasan por situaciones  de desesperación y necesitan 
confiar en alguien o en algo, es el momento preciso para presentar 
la Palabra de Dios, para mostrar que la Biblia es confiable, real y se 
cumple. ¿Usted conoce alguien que este necesitando ayuda?

INTRODUCCIÓN
¿Qué es la confianza? Es un acto de fe por medio del cual se confía 
en alguien conocido o desconocido. 

Al solicitar recomendación de un médico para que atienda a su hijo, 
Ud. confía en todas las referencias que le brindan del profesional y 
sin pensarlo dos veces conduce a su hijo al consultorio.

Si Ud. va a construir una casa necesita confiar en un profesional, 
para eso solicita información acerca de la persona que realizará el 
trabajo y finalmente decide confiar la construcción en manos del 
profesional.

¿Entonces, qué sería la confianza?  Podríamos definir que la confian-
za es la seguridad y la certeza de confiar en alguien o en algo,  al 
tratarse de la Palabra de Dios, Ud. decide confiar en lo que dice la 
Biblia, en el mensaje que allí se encuentra
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TEXTO PARA ESTUDIO: Salmos 119: 81 – 88

DEBATE

I. CONOCIENDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
1. De las ideas que aparecen en este texto, ¿cuál de ellas le impre-
siona más?

Trate de explicar el motivo.

Para pensar: Toda la sección es una oración, alternando las confe-
siones con los ruegos al colocar el salmista delante del Señor sus 
realidades y las necesidades de su vida.

La respuesta que tarda en llegar, no desespera al salmista que tiene 
los ojos espirituales dirigidos hacia la Palabra de Dios, porque sabe 
que la prueba que atraviesa modificará el contenido interno de su 
corazón.

¿Quién no ha tenido pruebas?, sin embargo la solución está en la 
confianza en la Palabra de Dios, al salmista sólo le quedo esperar 
y confiar en la Palabra de Dios.

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
Discuta con el grupo: 

1. ¿Por qué David expresa su sufrimiento de diferentes maneras y 
comparaciones? 

Para Pensar: “Estoy como el odre al humo”. Esta es una figura del 
creyente que sufre, porque al leer por completo el párrafo, notamos 
que a menudo se mencionan sufrimientos que reclaman liberación 
de una manera apremiante. El salmista expresa esto con palabras 
tales como: “¿Cuándo me consolarás?” (v. 82)... “Cuándo harás jui-
cio contra los que me persiguen? (v. 84)... “Ayúdame” (v. 86). El 
creyente que habla así en este pasaje se encuentra bajo el peso 
de una prueba que llega a la exaltación extrema de sus afectos y 
pasiones. (v. 86), y no le queda otra solución que esperar la libera-
ción que le dará el Señor. Pero espera confiando en la Palabra de 
Dios, la cual le da la seguridad de que el Señor escucha el clamor 
de la fe de todo aquel que confía en él y anda según Sus estatu-
tos, aun cuando ignora el momento en que Dios se levantará para 
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liberarle de lo que le acosa, de los que lo aborrecen y lo persiguen 
sin motivo.

2. ¿Qué hacer con los odres viejos y en desuso?

¿Qué hacen los orientales con su odre viejo? ¿La primera idea que 
viene a la mente es: “tirarlo”, verdad? Pues no; no es así. Ellos 
saben que solamente hay que tomar ese odre viejo, feo, encogi-
do y ennegrecido y enjugarlo en aceite. Enjugado en aceite, ese 
odre se renueva, vuelve a tomar su forma original y puede servir 
por mucho tiempo más. Así mismo ocurre con nosotros,  cuando 
nos sentimos devaluados, desmoronados, solamente necesitamos 
ser enjugados por el amor de Dios y recibir la unción fresca del 
Espíritu Santo para ser renovados y seguir siendo usados para los 
propósitos de Dios.

Discuta con el grupo: 
¿Por qué David toma la figura del odre al humo?, ¿Qué quería ex-
presar ante Dios con esta comparación? 

III. APLICANDO EL TEXTO
Discuta con el grupo:
En este mundo es imposible vivir sin sufrimientos. Y ellos nos prue-
ban, examinan nuestra fidelidad, nuestra confianza en Dios. 

1. ¿Usted conoce a alguien que sufrió igual o peor que David?

2. ¿Cómo podemos enfrentar el sufrimiento?

3. ¿Qué significa para usted confiar en la Palabra de Dios?

4. ¿Y sin confiar en Dios? (Salmo 125:1 y Isaías 40:31). Es imposi-
ble soportar las pruebas.

CONCLUSIÓN
Esta es la lección principal que debemos aprender, que cuando uno 
está en las últimas, hay una salida llamada “Confianza”. Con frecuen-
cia, la confianza es la primera cosa que se pierde en el sufrimiento, 
cuando en realidad es el remedio más eficaz. Muchas veces el sufri-
miento es largo y desfallecemos, pero en la agonía siempre hay una 
salida llamada “esperanza” (81, 82) y otra que la llamaremos “obe-
diencia” (83, 87). El sufrimiento puede ser extremadamente incómo-
do. Puede venir de personas hostiles y ser inmerecido, pero todo se 
debe vencer por medio de la obediencia (88). 
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